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El 4 de julio de 1715, dos dias después de haber 
desembarcado en Mallorca, llegaron a Ibiza las tro-
pas borbónicas, dàndose por finalizada así la guerra 
de Sucesión a la Corona de Espana con el triunfo de 
Felipe V y la derrota del pretendiente Carlos, desde 
1711 emperador de Àustria. 

EI primer gobemador borbónico de Ibiza fue Da­
niel Sulivanc Bear, que bien pronto se enfrentó con 
la población ibicenca. Fue acusado de aprovecharse 
económicamente de su cargo, lo cual provoco, proba-
blemente, su ràpida destitución. Sin embargo, el 
principal problema con que se enfrentaba Ibiza en 
aquellos momentos era el de las salinas. Ya en 1709, 
el entonces gobemador José Ponce de León y un 
aventurero italiano llamado Juan Bautista Vísconti 
consiguieron mediante enganos el arrendamíento de 
las salinas a este ultimo por la Universidad y el pos­
terior beneplàcito regió. Con ello la Isla perdió la 
casi totalidad de sus fuentes de ingreso, que queda-
ron limitadas a una pequeíia cantidad que se había 
comprometido a pagar Visconti. A pesar de todo, el 
gran temor general era el de la expropiación total 
de las salinas por la Corona, de lo cual veníase ha-
blando ya desde el siglo anterior. Existia ademas el 
precedente de la incautación por Felipe V de todas las 
salinas de Aragón en 1709, cuando fue ocupado e?;j 
Reino. 

Una vez finalizada la guerra, Viscor.ii siguió en 
un principio con la administración de Ls salinas, 
però bien pronto llego la tan temida noticia de la 
expropiación por derecho de conquista di las sali­
nas de Ibiza por el primer Borbón de Espana. Inme-
diatamente se hizo cargo de su administración José 
de Elizalde, el cual exigió a Tomàs Pisarello, lugar-
teniente de Visconti, las cuentas del tiempo en que 
los estanques habían sido administrados por ambos. 
Estos tuvieron graves problemas en su presenta-
ción. (1) 

La expropiación de las salinas por la administra­
ción real significaba la desaparición total de las fuen­
tes de ingreso de la Universidad y el hundimiento de 

la pequena burguesía comercial dedicada a la expor-
tación de la s^. Al desaparecer los ingresos de la 
Universidad, desaparecieron también los de las con-
gregaciones religiosas y de la burocràcia dependien-
tes de aquella. El principal problema que planteó la 
medida a las clases populares fue la imposibilidad de 
poder comprar alimentos del exterior en los aüos de 
sèquia o en épocas de fuerte presión senorial. 

Por lo tanto, todas las actividades de la Universi­
dad, en estos primeros tíempos de la dominación bor­
bònica, se centraren en la realizacíón de las debidas 
gestiones ante la administración de Felipe V para re­
cuperar el dominio de las salinas, o, por lo menos, los 
5.231 pesos que se recibían en los tiempos de Vis­
conti. La primera tàctica utilizada por la Universi­
dad para recuperar las salinas fue el halago; por ima 
parte se seiíalaba que muchos ibicencos durante la 
guerra se habían mantenido fieles a Felipe V y habían 
sufrido por ello prisión, y por otra se pagaron solem­
nes funerales por el alma de Luis XIV de Francia, 
abuelo del rey de Espana. (2) 

Para pedir la recuperación de las salinas, fueron 
enviados comisionados a Mallorca y a Madrid. Lo 
único que se consiguió fue una concesión real, en sep-
tiembre de 1716, de dos fanegas anuales de sal a 
cada familia ibicenca. Tal «esplèndida donación» no 
debió de satisfacer a nadie, y aun debió de contri­
buir a encender màs los ànimos contra, lo que se 
consideraba que no era màs que un robo a la legítima 
propiedad. 

Se encontraba igualmente en Madrid, desde mar-
zo de 1716 hasta enero por lo menos de 1717, Pablo 
Abadal, procurador del arcediano de San Fructuoso 
Ramon de Arenys, defendiendo también los derechos 
de los consenores eclesiàsticos sobre las salinas de 
Ibiza. (3) 

Las clases populares, tanto urbanas como forà-
neas, se vieron francamente perjudicadas por la do­
minación borbònica. En la ciudad, con la llegada de 
la nueva guamición, el Gobemador ordeno que la 
población civil les proveyese de todo lo necesario 
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píi i i i los cuíir lelcs. y miichus :^uld;idüi püsaron i\ v iv i r 
en casas palii^:lll;l^L'^, lo que pruvücó no poeos pro-
hlemus. Prunlo su ig ic tün IÜS pr imerüs ei i f rentamien-
lüs enlre los soldados de la guarnic ión y la poblacíón. 
y un lal Vicente Ferrer, que poslcr iornientc seria de-
tenidü, llego a decir públ ic i ímenle j un to a la carnice-
n'íi que «haíitíi que coniicra los loados crudos de lui 
easiollanü, que no había de estar conteniu». (4) 

Por Qtra par le, en el campo, las tropus borboni -
cas tampoco eran dcmasiado populares. entre oiras 
eosas por sus corren'as por los alrededores de la Ciu­
dad robandü f ru ias. Existe un cpisodio muy signi l i -
cativo que pueile darnos idea de la si luación en el 
campo y del estado de animo de sus habi lanles: en 
los úl l in iüs meses de 1716 paso frente a las eosias 
de Santa Eulàl ia una escuadra portuguesa, y muchos 
habitantes de esta local idad moslraron gran comento 
porque ciefan que era la escuadra ínglesa «que venia 
a l iberarles». (5) 

El dia 1 de enero de 1717 fueron detenidos en la 
eiudad Francisco Llobet, Nicolàs Mar t í , )aime Co-
lomar Harcu y Vicente Ferrer. Igualmcnle cl dia 22 
del mismo mes fueron detenidos Francisco T u r Da-
mií ín. del cuarton de l a s Salinas, Pedró H ie rn . del 
euartón de Sania Eulàl ia, y Bartolomé Ribas de |ai-
me. «Cap de Puig», del cuarton de Portmany. Todos 
ellos fueron acusados de conspirar para sublevar la 
Isla y entregarla a Carlos I I I . 

Los cuatro detenidos de la eiudad habían sído sul-
dados austracislas. Deslacaha entre ellos Francisco 
Llobet, m i l i t a r de proi 'csion, que duranle la guerra 
de Sucesión había estado en Ib iza. en Mal lo rca , don-
de fue aseendido a capitan. en el si t io del casti l lo de 
Mahón. en la delen^a de Al icante y Barcelona basta su 
evacuacion por las Iropas de Carlos 111. en M i l à n . y 
en Ibiza de nuevo. donde ocupo el cargo de Sargento 
Mayor de la Plaza hasta la llegada de los borbónicos. 
De los otros tres. Nicolas Mar t í y )aime Colomar ha­
bían sido. ademas de soldados. marineros. Los tres 
detenidos del campo eran, natura lmcnte, agr icul tu­
res, y de ellos. Francisco T u r Damian tambicn había 
i-k\o soldado austraeisla. 

Por lo tanto. la conspiración. teór icamenie. esiaba 
di r ig ida por ex soldados y agricultores. El hecho de 
la part ic ipación en el mov imien lo de soldados que 
s i r \ ieron con el Arch iduque y que ahora se encon-
traban sin t rabajo. fue recalcado por la dcclaración 
de un lal l uan Moranta , del cuarton de Balanzat, d i -
ciendo que «cree que los acusados estaban descon-
tentos por haber sído desposeídos de sus cnipleos y 
abandonadüs». (6) 

No cabé duda de que esle razonamiento era eo-
rrccio desde el pun io de vista de la organizaeión de 
la conspiración; pcro dado el estado en que se cn-
coniraban en aquellos momenlos las gestiones para 
recuperar las salinas, no seria de extranar una part i ­
cipación en ella de la pequerïa burguesía comerc ia l , 
la cual . quizi'is. nu seria dcmasiado act iva, però cuyo 
apoyo a los conspiradores tenia que ser absolu lo. 

En los ú l l imos meses de 1716, dos de los poste-
r iormenle detenidos. Francisco Llobet y Nicolas Mar­
tí. realizai-on ini viaje en una embarcación fi'anccsa 
en busca de nollcias e in.'iiruceiüncs. Su i i inerar io fue 
el siguienle: V i l la f ranca de N iza : Gènova, en donde 
cncunlraron a los ibieencos Mar iano l'rals y moMÍn 
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Vicente Clapés, y al ex gobernador austraeisla de la 
Isla Domingo Cana l ; Menorca (ocupada desde la 
guerra por Inglaterra) , en donde visi taron a Andrés 
Sans, ex sargento mayur de la eiudad de Mal lorca. \ 
a Miguel j c ron imo Ruby, \ comieron un dia en casa 
del coronel inglés de la I t l a ; í inalnienle, hicieron es­
cala en Mal lo rca, a donde Francisco Llobet va había 
realizado dos viajes desde el f inal de la guerra. 

A l regresar a Ib iza. Francisco Llobet y Nicolas 
Mar t í SC dcd icaton. baslante inconseienteniente, a de­
clarar entre la poblaeion que los «asuntos» de Car­
los I I I iban b ien, y que «presto se rest i tu ir ia esta 
isla al Sr. A rch iduque . nombrandosc Carlos 111 lo 
mas tarde el mes de abr i l p rox imo , y que sólu espe-
raban una noticia de Mal lorca o de olra parte para 
ievantar esta plaza» (1). Igualmente, pedían infor-
mación sobre los almacenes de pólvora y la guarni­
c ión , y animaban a la gente a la sublevacion. 

El 22 de fcbrero. los siete acusados fueron trasla-
dadüs a Mal lorca y encarcelados en la Torre del À n ­
gel de la eiudad de Palma. Desde al l í fue enviada la 
causa a M a d r i d , donde debio de inquietar baslante 
a la Corte, debido a las nada explíci tas noticias que 
se habían conseguido de los acusados, y a que en 
aquellos momenlos se estaba preparando la c \ped i -
eion a Cerdena. 

Parece ser que cuando los conspiradores fueron 
detenidos. ya tenian complet amen te mat lurado c l 
plan de sublevacion de la Isla. El armamenlo y lodo 
el restanlc mater ial estaba escondido. al parcccr. CTI 
una cueva de Las Salinas. Los tres jefes de IOÍ> cuar-
lones debian acudir a la eiudad con cien hombres 
cada uno (treseienlos en lu ta l ) , y, en una noche obs­
cura, escalarían las mural las por la parte del conven­
iu de Saniu Domingo ; de^dc al l í . debian tomar los 
almacenes tic pó lvora, prender al GobernaLlor, coro­
nel Diego Prudencio Andrés, y aiacar y reducir a la 
guarnic ión borbònica. Poslcr iornientc. posiblcmenle 



dcbido a que se consideraba demasiado expuesto el 
plan anterior, se decidió entrar poco a poco las ar-
mas dentro de la ciudad y depositarlas en casas de 
confianza. y que la sublevación se realizase desde el 
interior. Una vez conseguida la victorià, Francisco 
Llobet seria nombrado gobernador, Nicolàs Martí sar-
gento raayor de la Plaza, y los demas capitanes. 

Es sospechoso el hecho de que los sublevados qui-
siesen escalar las murallas por la parte del convento 
de Santo Domingo, pues, como veremos posterior-
mente, los dominicos jugaron un papel muy impor-
tante en la siguiente conspiración de 1719. Ya duran-
te los interrogatorios de 1717 se pidió información 
sobre si se había visto a los acusados juntos en el 
Convento, o hablando con frailes de allí. 

Igualmente, habida cuenta del buen número de 
presbíteros implicados en la conspiración de 1719, 
debe considerarse como posible su actuación en la 
de 1716. Ademas, en noviembre de este ultimo aSo, 
los presbíteros de la Iglesia Parroquial nombraron 
Vicario General, por ausencia del titular José Gela­
bert, a Antonio Almarge, Comisario de la Inquisición 
en la Isla y antiguo comerciante de sal. Como tales 
nombramientos debían llegar de Tarragona, sobre-
vino el consiguiente conflicto con el Arzobispo; los 
de Ibiza alegaron que tales nombramientos por ausen­
cia o muerte del Vicario titular eran costumbre ín-
memorial (8). Es muy posible que este nombramiento 
del Comisario de ía Inquisición fuese para que sir-
viera de «pantalla protectora» a la Comunidad en el 
desarrollo de los acontecimieníos. En 1709, durante la 
guerra de Sucesión, Antonio Almarge ya realizó un 
papel semejante, y en 1720, después de haberse des-
cubierto la segunda conspiración. volvió a ser Vica­
rio General por un ario. 

Después de haber transcurrido el mes de abril 
sin que se hubiese producido la sublevación, el 15 de 
mayo fueron puestos en libertad bajo fianza los tres 
acusados de los cuartones, y en octubre fue registra­
da la supuesta cueva de las Salinas en la que esta-
ban escondidas las armas, sin que, naturalmente, se 
encontrase ya nada. 

Mientras tanto. se desarrollaron en Ibiza unos 
acontecimientos relacionades con el caso, que de-
muestran la solidaridad existente en toda la Isla con 
los acusados. Se decidió que los gastos procesales de­
bían ser pagados por los familiares de los detenidos, 
a lo cual estos se negaron. Pedró Llobet, hermano de 
Francisco, perseguido por no querer pagar, se refugio 
en el convento de Santo Domingo, y Antonio Martí, 
padre de Nicolas, fue encerrado en prisión, ademas 
de serie embargado un huerto que poseía en las afue-
ras de la ciudad. Dicho huerto fue puesto a la venta 
en pública subasta, y al no querer nadie comprarlo, 
se decidió que debía hacerlo la persona mas acauda-
lada de la Isla. Según testimonios, resulto ser Bar­
tolomé Riera Tur, del cuartón de Portmany, el cual 
también se nego a comprarlo a pesar de ser puesto 
igualmente en prisión. 

Finalmente, el 1 de abril de 1718, fueron pues­
tos en libertad los cuatro acusados por «falta de prue-
bas evidentes». 

Entre 1717 y 1718 se dictaron una serie de refor-
mas para la nueva organización de la Universidad, 
que ahora cambiaría su nombre por el de Ayunta-

miento, en beneficio del nuevo centralismo borbónico 
de cuno francès y en detrimento del antiguo régímen 
autónomo de la Isla. 

En cuanto al aspecto económico, ya hemos dicho 
que la pérdida de las salinas fue un acontecimiento 
nefasto para toda la Isla. Las actividades económicas 
se habían visto reducidas a la agricultura, muy poco 
pujante debido a la fuerte presión sefioríal, y al cor-
sarismo. La pobreza era general en todos los secto-
res: en 1719 los presbíteros de la Iglesia Parroquial 
notificaban al Arzobispo de Tarragona su penúria 
econòmica, y le planteaban la dràstica solución de 
reducir el número de residentes para que los que 
quedasen se pudiesen mantener. (9) 

Ante esta situación, y a pesar del anterior fraca-
so, no es de extranar que el espíritu de conspiración 
siguiese vivo en Ibiza. Y así, del mas o menos utópi-
co intento neoaustracísta de 1716-17 se pasó a la mas 
radical idea de entregar la Isla a los ingleses en 1719. 

La situación de la Isla había variado poco desde 
1716; el problema de los alojamientos de los soldados 
borbónicos en las casas particulares seguia sin resol-
verse, y la actuación de los que investigaron la causa 
de 1717, sobre todo los incidentes que se produjeron 
cuando se intento que los familiares de los detenidos 
pagasen los gastos de las investigaciones, debieron 
de ser muy antipopulares. 

La idea entre la población de que los ingleses 
eran los que debían llegar para «Hberarles», era ya 
antigua. En 1716 ya corrían rumores sobre la llegada 
de la escuadra inglesa, y recordemos la alegria que 
se produjo en Santa Eulàlia al pasar ante sus costas 
la escuadra portuguesa y creer los habitantes de esta 
localidad que era la britànica. Recordemos también 
que en el viaje que realizaron Francisco Llobet y Ni­
colàs Martí antes de ser detenidos, hicieron escala 
en Mahón y Ciudadela y comieron un día en casa 
del coronel inglés de Menorca. 

En el descubrimiento de la conspiración de 1719, 
jugo un papel muy importante, en cuanto al espionaje 
y delación de los implicados, un zapatero llamado 

IMS (loininico.s jugaron un papel muy impoft^uilc en la conspi­
ración de 1719. 
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Pedró Martínez, el cual incluso fue invitado a par­
ticipar en el movimiento. Según el tal Martínez, los 
jefes y còmplices de la conspiración eran los si-
guientes: 

— Nicolàs Martí: detenido ya en 1717. 
— Sebastiàn Martí: tío.de Nicolàs; marinero. 
— Nicolàs Martí: hijo de Sebastiàn. 
— Pedró Riusech: marinero. 
— Antonio Tur Rey. 
— Pedró Montero: presbítero. 
— Domingo Costa: presbítero. 
— Francisco JBofí: presbítero. 
— Catalina García. 
— Pedró Llobet: hermano de Francisco, el de­

tenido de 1717. 
— Francisco Vileta: sobrino de Francisco Llo­

bet; en 1717 fue acusado de complicidad en la pri­
mera conspiración y estuvo a punto de ser también 
detenido. 

— Pedró Bestino Palermo. 
— Francisco Gordi. 
— Firay Bemardo Marí Vifias: subprior del con-

vento de Santo Domingo. 
^ Francisco Morera: desterrado de Catalufía por 

«mal vasallo del Rey». 
— Jacinto Pelàez Valdivia: retraído en el con-

vento de Santo Domingo. 
— Doctor Francisco Martí. 
— Doctor Francisco Abadia de la Guardia. 
— Fray Antonio Palau: dominico. 
— Antonio Ferrer: presbítero. 
—. Bartolomé Escandell: presbítero. 
— Juan Tur Boto. 
— Bartolomé Roselló: marinero. 
Scbemos ademàs que Francisco Llobet, cletemao 

en 1717, se encontraba en estos momentos desterrado 
de Ibi?a no sé por qué motivos, y Antonio Martí, 
presó también en 1717 por no querer pagar los gastos 
de la causa contra su hijo Nicolàs, se encontraba en 
estos momentos en Menorca, lo cual es bastante sig-
nificativo. 

Como podemos ver, la coincidència de nombres 
en 1717 y 1719 es bastante grande, lo cual nos indica 
la continuidad entre las dos conspiraciones. 

Según Martínez, el jefe de toda la conjura era 
Sebastiàn Martí, aunque el gobernador Diego Pru-
dencio Andrés, o sea el mismo de 1717, se incli-
naba por el presbítero Pedró Montero, cuyo nombre 
había sonado mucho ya durante las investigaciones 
de la anterior conspiración. De todas formas, la par-
ticipación de por lo menos parte de los presbíteros de 
la Iglesia Parroquial parece suficierítemente probada: 
Martínez senala el nombre de cinco de ellos, y es 
también significativo que al afio siguiente volviese a 
ser nombrado Vicario General el Comisario de la 
Inquisición Antonio Almarge. 

De igual forma intervinieron en la conspiración 
los frailes dominicos, los cuales, como vimos, proba-
blemente también ya habían tomado parte en la de 
1717. Pedró Martínez declaro: 

«...y deseando yo cumplir con mi obliga-
ción, fui, por ser como soy hombre ignorante, 
a aconsejarme de fray Bemardo Marí Vifias, 
subprior del convento de Santo Domingo, y 
le conté todo (lo que había descubierto de la 
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conspiración) para que me dijese cómo me 
debía gobemar y para que lo dijese al senor 
Gobernador; el cual dicho fray Marí no solo 
no quiso decírselo a su S.°, antes bien me 
procuro disuadir que no hablase palabra de 
tal cosa, porque si el Sr. Gobernador lo llega-
ba a entender, daria garrote a uno y otro y 
según como lo tomaria a mi el primero, por 
cuya razón lo suspendí». (10) 

Ademàs, la mayoría de las reuniones de los cons­
piradores se realizaron en el Convento de Santo Do­
mingo. 

El plan de sublevación era el siguiente: las armas 
para el levantamiento estaban escondidas en casa del 
presbítero Bartolomé Escandell en el cuartón de las 
Salinas (recordemos que en la conspiración de 1717 
se había dicho que las armas estaban escondidas en 
una cueva de las Salinas). Para esta ocasión, se con-
taba con la colaboración de tres corsarios de Cartage­
na que se encontraban refugiados en Mahón, y en 
cuyas naves se debían transportar las tropas de re-
fuerzo de Menorca; se esperaba que pudiesen llegar 
de aquella Isla unos cien soldados ingleses, o espa-
iíoles de los allí refugiados, los cuales debían desem­
barcar en la Pena, y por debajo de la Punta del Dia-
mante de Santa Lucia debían penetrar en la Marina, 
en donde se les unirian los conjurados ibicencos. To-
dos ünidos debían entrar en la Ciudad Alta escalan-
do las murallas del Portal Nou, y una vez en el inte­
rior, someter a la guarnición borbònica y apresar 
al Gobernador. Como vemos, aparte de la novedad 
de la llegada de tropas del exterior, el plan de suble­
vación no era demasiado diferente del de 1717. Una 
vez conquistada la ciudad, la Isla debía ser entrega-
da a lüs ingleses. A este respecto, Martínez declaro: 

«...y oi luego que Uegué a la ventana que 
los dichos cartagineses estaban tratando con 
los demàs el modo y la forma con que se ha­
bían de hacer duenos de la Plaza, y entregàr-
sela a los ingleses, pues a esto solo habían ve-
nido...». (11) 

Parece que otro de los objetivos de los conjura­
dos era el de detener inmediatamente a Jacinto, Ono-
fre y Juan Riambau, y si se resistían, matarlos. De-
bemos senalar que en 1701 un Onofre Riambau fue 
nombrado Sindico Extraordinario de la Universidad 
para que fuese a Mallorca a prestar homenaje a Fe-
lipe V, y en 1713 un Juan Riambau era el jefe del 
movimiento proborbónico en la Isla. 

A mediados de 1719, quisieron pasar a Mahón, 
seguramente para concretar detalles con los corsarios, 
y quizàs con las autorídades inglesas, Sebastiàn Mar­
tí, su hijo Nicolàs y Pedró Llobet, con un laúd del 
otro Nicolàs Martí; però sorprendidos por el inefa­
ble Pedró Martínez, tuvieron que aplazar el viaje. 

En el mes de agosto, volvieron a intentar la tra-
vesía Sebastiàn Marti, Francisco Morera, Pedró Llo­
bet y Francisco Vileta. Debían salir del puerto con 
el laúd de Nicolàs Martí, patroneado por Francisco 
Gordi, hasta Santa Eulàlia, en donde les esperaba 
el pinque de Bartolomé Roselló, con el cual debían 
hacer el resto del viaje. Però al dirigirse al puerto 
Francisco Morera, que como sabemos estaba deste­
rrado en Ibiza, disfrazado de dominico y acompana-
do de fray Antonio Palau, fue reconocido por un 
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Por esle documenio se pedia Ü Madrid si H decreto de Nueva 
Planla incluia para Ibiza ta anulación de la participación de 
probombrcs en las causas civHes y c r imi íuks . 

La Nueva Planta, mediante la cual se perdia la 
autonomia política, fue aplicada con todo rigor a Ibi-
za entre los afios 1723 y 1724; en estàs fechas escri-
bía a ta! afecto el Rey: 

«Decidimos que el decreto de Nueva Plan­
ta expedido el 28 de noviembre de 1715 se 
ponga también en ejecución y observancia por 
lo que toca a la referida isia de Ibiza. nom-
brando y eligiendo cada ano jurados de aque­
lla Universidad según es costumbre en los 
demàs lugares de este nuestro rcino». (14) 

Posteriormente, se pedía a Madrid si el decreto 
de Nueva Planta incluía también para Ibiza la anu­
lación de la participación de prohombres en las cau­
sas civiles y criminales. (15) 

Estos son a grandes rasgos los sucesos ocurridos 
en Ibiza en la postguerra de Sucesión, los cuales pue-
den resumirse en el reagrupamiento de casi todas las 
clases sociales de la Isla y la superación del dualis-
mo que había surgido a finales de! siglo anterior en­
tre el campo y la ciudad, para oponerse al centralis-
mo administrativo borbóníco y a la expropiación de 
las salinas. Todo ello se plasmo primero en un resur-
gimiento del austracismo, y después en el mas radi­
cal intento de entregar la Isla a los ingleses. 

Con la expropiación de las salinas, la economia 
ibicenca quedo reducida por mucïio tíempo a una 
pobre agricultura de autoconsumo. y a las activida-
des de corso, florecientes desde los últimos anos del 
siglo anterior. Así pues, podemos decir que la apli-
cación del decreto de Nueva Planta en Ibiza no fue 
mas que la adecuación política a la situación eco­
nòmica provocada por la expropiación de las salinas. 
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oficial borbónico, y posteriormente detenido después 
de haberse refugiado en casa del presbítero Antonio 
Ferrer. Mas tarde fueron realizandose mas detencio-
nes y la conspiración fue deshecha. 

En mayo de 1720, el asesor Francisco Abadia, 
Jacinto Pelaez, Francisco Martí (olro hijo de Sebas-
tiàn) y Antonio Laudes, que durante la guerra de Su­
cesión había sido ferviente borbónico, acusaron al 
gcbernador Diego Prudencio Andrés de tener tirani-
zada la Isla y de aprovecharse económicamente de su 
gobierno (12). No cabé duda de que tales acusaciones 
eran un instiniívo movimiento de defensa contra las 
investigaciones que el Gobemador seguia realizando 
para descubrir nuevos implicados en la conspiración. 
Efectivamente, en agosto de 1720 seguian pidiéndose 
declaraciones a genle relacionada con el movimiento, 
a pesar de que Pedró Martínez había variado sensi-
blemente su declaración, sin duda bajo la presión 
de los conspiradores que se encontraban aún en li-
bertad. 

Por otra parte, en un documento real de 1723, se 
habla de las «últimas turbaciones» que se habian pro-
ducido en la Isla, sin que pueda ponerse en claro si 
se refiere a los incídentes de 1719 o a otras poste-
riores. (13) 
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